




15> EPISODIOS l!ILITARES MEXICAXOS 

jonado profundamente, por vertientes á pico, in 
sibles, el río del Plan, en tanto que hacia el otro ft 
del camino, al pie del cerro del Telégrafo, se lev 
otra altura, llamada de la Atalaya. Hállanse a 
izquierda de ambos otros barrancos poblados de 
ques y enmarañados breñales, en regiones ásper 
duras, aun cuando de relativamente posible acceso 

Desde un principio, el general Santa Ana hizo 
el teniente coronel de ingenieros Manuel Robles, q 
se había distinguido por su pericia y valor en la 
fenrn de Veracmz, reconociera el punto, lo que 
pués de efectuado, manifestó que la posición podia 
útil para hostilizar rudamente á las columnas · 
soras en su tránsito rumbo á Jalapa, pero imp 
para lil1rar batalla formal, en que entrase en a 
todo nuestro ej érci lo. 

Esta opinión, dice un historiador, con mucha· 
licia, se fundaba principalmente en estas razones: 
el camino podría ser corlado por el adversario á 
guardia de la posición, y en que el mejor res 
que debia esperarse, si atacaba por el frente, 
rechazarlo, sin po<ler evitar, que retirándose, 
rehiciese en las alturas de Palo Gacho; la falla 
agua por Jo quebrado del suelo entre el río y la 
lera; la suma extensión de la posición y la consi ' 
dificultad de auxiliar con la necesaria presteza 
puntos atacados; la imposibilidad de que mani 
la caballería, en cuya arma éramos numéric 
superiores al Invasor; el poco efecto de nu 
fuegos por Jo accidentado y boscoso de lns 1 
circundantes que facilitaban la carga de las col 
de Scott, á muy corla distancia de nuestras posici 
la probabilidad de que el frente de batalla fuera 
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rno EPISODIOS MILITARES MEXICANOS 

qucado y envuelto; y, por último, en el caso Je de 
la imposibilidad de salvar la artillería y ele ere 
una retirada en orden. Opinaba Robles que se 1 
cara ligerameute á Cerro Gordo, á !in de quebr 
allí un tanto á la fuerza co11traria con hostilidades 
formales, y que la batalla le fuera presentada 
hacia el interior, en las lomas de Corral Falso, 
tenía vasto campo para obrar nuestra caballería, 
Taylor se vería en necesidad de formar sus colu 
de ataque á la vista y sufriendo desde gran disl 
el fuego de nuestra artillería; y donde, en úl • 
resultado, quedarían aseguradas la retirada de nu 
ejéreito y la salvación del material de guerra. 

Mucho insistió Robles sobre la inconveniencia 
sostener una batalla defensiva en Cerro Gordo, A e 
justa actitud se adhirió el general Canaliio; 
Santa Ana, eu su fatal :orgullo, no queriendo D 

desistir de sus primeras disposiciones, hizo preva! 
la suya, ordenando que al punto se ejecutaran 
obras de defensa en la linea que formm1 las altor 
la derecha del camino de Veracruz y las del Tell 
y el Atalaya. Y lo peor lué que, el vanidoso ~ 
habiendo lle•ado el 9 de abril á la posicióu, se ft¡ó o • 
especialmente en la fortificación de las eminencia« 
la derech_a, que eran las que meuos necesitaban 

atrincheradas . 
Mientras tanto, las tropas iban llegando, h 

día 12 en que el ejército quedó acampado en lo 
tras de su línea de fortiOcaciones, que se exten 
más de un cuarto de legua. 

Robles esbozó un parapeto que bordeaba los 
mos de los tres ramales que hay al costado del'OO 
camino, ma,·cando la linea en que pudieran 
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nuestros fuegos; sobre aquel mismo se instaló 
fuerte balería á la falda del cerro del Telégrafo, 
do las posiciones de ambos flancos por medio de 

camino cubierto. Sobre la cima de aquel cerro, 
'!ndose talado los árboles que la coronaban, se 

otra batería de cuatro piezas de á 4, sostenida por 
s fuerzas de infantería. 
ca de 9 000 hombres, con cuarenta piezas de 

leria y muy pocos trenes improvisados, consli­
eron el ejército que iba á resistir al del general 
l,disponióndose aquéllos, por orden de Santa Ana, 

esta forma, según sns mismos partes : en la úllima 
· ión de la derecba, el úata1ló11 de A tlixco y 5° de 

fanterir,, r¡uc componían una fuerza de quinientos y 
os hombres con siete piezas de artillería; en el 
o de la misma derecha el batallón de la « Liber-

• con 400 hombres; y el batallón de Zaeapoaxtla 
300, y 8 piezas, habiendo también en la primera 

las mismas posiciones 250 nacionales de Jalapa, 
lcpec y Teziullán, con n piezas de artillel'ia. El 
• po llamado de Matamoros, situado en los dos 

os puntos de la dereeha y el primero de la misma, 
guarnecido por el batallón de Matamoros y Tepeaca 
~O hombres y una pieza de á 8 con su dot&ción 
espondiente. Apoyando la bate,·ia del camino 

illáhase el 6° de infantería con 900, sirviéndole lam'. 
de reserra el batallón de Granaderos con i60. 

.re la izquierda, en la cima del Telégrafo, sos­
ieado su batería, sólo hubo !00 hombres del 
batallón. 

resto del ejército, con excepción ele la caballería 
]lermaneció en Corral Falso hasta el 15, se situó 

reserva general, á uno y olro lado del camino, 
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158 EPISODIOS MlLlTARES ~!EX!CANOS 

en la ranchería de Cerro Gordo, á retaguardia 
. . d' de la línea de balalla. El Cuartel Gen 1zquter ia . 

acampó á ambos lados de la vía, quedanuo as~ 
guardia parle de la caballería y los Cuerpos Lt 

Á tres cuartos de legua ele dislancia de. la d 
de nuestro frente, acampó el enemigo, princ1piand 
reconocimienlos, á tiro <le cañún. 

El general Santa Ana recorría á cab~llo. 
días la .línea de batalla, ocupándose mrnuc~?sa 
de los más nimios delalles, en la conslruccwo de 
forlificaciones, las barracas para la tropa y las lalaa 
bosques. Siempre lo caraclerizó el defecto de oco 
él por sí mismo de particulal'idades militares. 
absorbían toda su atención, descendiendo á estu_d'. 
obse1·vaciones que debiau csLar encomendados a J 
inferiores y no á su alto puesto de general director 
la campaña, cuyo plan descuidaba. 

Regresaba de aquellas tareas al caer la noche, ac 
pañado de brillante y nurne~oso Est~do ~ayor y 
selecta comitiva de jefes y amigos part1cularns qua 
maban su corte yle adulaban. . . 

3 Se vanagloriaba ante éstos, dice un testigo <le 
llos acontecimientos , de haber detenido la m 
triunfal del enemigo; y, halagado por su fort~nab 
abandonándolo un instante el año de !844,. e_ 
vuelto á sonreír desde su llegada á la llepubl'.ca 
184G, se entregaba á ilusiones fatales, que ortg'. 
quizá sus faltas de previsión. Enteramente. fascih 

. . l d 1 · ncia ex1gia la ,lcs¡irec1aba aun a voz e a c1c ' 'bl ¡ 
· acces1. e llación de los que lo rodeaban, y era m 

b.. 1 nos <le nues raziin Faltos de entereza, tam ten, a gu .
11 • 1 t ncorr1 jefes, se limitaban á censurar su conc uc a e 
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tener toda la energía necesaria para disuadirlo de 
errores. Nosotros oímos á alguno envanecerse, -
a el citado testigo - después de que había reco­
nuestra linea por la primera vez, de haber obser­
defectos importantes en la combinación general 
defensa, qne sólo exponía entre sus amigos, pre­

. ndo una desgracia inevitable. 
ti enemigo permanecía acampado frente á nuestras 
· ·ones, sin emprender el ataque Lan deseado por 
tro ejército, que se cansaba delante de aquella 
peclil'a de victoria ó de muerte. Sus sufrimientos 
n más violenta su situación, y aumentaban más 
s su ansiedad por el combate. 

abiendose incorporado el día l5 la caballería, com­
a de los regimientos 5°, 9', Morelia y Coraceros, y 

escuadrones de Jalapa, Húsares, Chalchicomula y 
a, el general en jefe hizo que toda ella al mando 

general Canalizo, emprendiera un formal reconoci­
lo sobre la izquierda del enemigo, - pues había 
ignorancia punible respeclo de la situación y 
ro de sus fuerzas, - debiendo para ello dar un 
rodeo por la espalda de los cerros de nuestra 
ha, bajando por la escabrosa y profunda barranca 

!erro del Plan; ascendiendo luego á la cumbre de 
eerro, desde donde podría bajar dicha caballería 
las posiciones de la izquierda, ó de la retaguardia 
'cana. 

lenlativa fué descabellada é infructuosa : más 
pudo haber sido peligrosisima, pues á nadie se 
era úcurrido lanzar una tan respetable masa de 

ria por abruptos peilascales, por entre veredas 
pentean casi á pico sobre el abismo, sin haber 
explorado el camino que habría de recorrer, 
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